Crónicas La Franja

Granada, Nicaragua: del 11 al 17 de Febrero 2008
Martes 12 de Febrero de 2008

Tania Molina

Amanece Granada con un viento tibio del Hotel Cocibolca cruza la calle una Franja de insólitos colores, la Calzada sonríe y nosotras de buen ánimo nos dirigimos a tomar desayuno en el amable comedor de Thalia, donde la noche anterior, como bienvenida al Encuentro de Artistas escritoras Feministas, pudimos ver los Cortos creados por jóvenes mujeres Cineastas de Granada.

El desayuno vegetariano nutre a la perfección la frescura de las platicas mañaneras, descubrimos nuestras vidas con la misma maravilla de la Calala o la rojiza ironia de la Flor de Jamaica estallando en nuestros paladares.
De allí al Café, que con su aroma concentrado nos transporta a una reunión interesante: saltando de la logística a las reflexiones, de la observación critica a la risa, negándonos al orden estricto de la lógica dominadora, vamos conociendo a cada una de las participantes al Encuentro, y así agregamos una circulo mas a la historia de esta Red de feministas luchadoras, creadoras y constructoras del pensamiento. En esta reunión de LA FRANJA discutimos cuestiones operativas dividimos las tareas de prensa, venta de productos en el Stand, la organización de esta semana de lecturas y hablamos de nuestras expectativas como espacio. No faltaron por supuestos los proyectos: la pagina web y un blog submundiano, los espacios de difusión en los distintos países, la editorial. Los sueños van indicando un camino hacia adelante.
Por la tarde, a las 3 p.m., mas o menos, el Parque Central nos recibe para la primera lectura. Abrimos el recital con Poesía en movimiento y acrobacia aérea sostenida por un árbol y por la  música del autoproclamado compañera” Chaco, quien encontrándose allí no dudo en empuñar la guitarra  y anotarse un punto contra la tecnología y muchos a favor de tod@os l@s presentes. Participamos a la lectura Ana Gabriela Padilla, Tania Montenegro, Nadine Jubb, Amanda Castro, Jessica Sánchez y Tania Molina, y los asistentes fueron sobretodo granadinos y granadinas.
Por la tarde nos tomamos la calle de La Calzada, un ambiente tranquilo acogió nuevamente a la Poesía Feminista; mientras en el IV Festival Internacional de Poesía Miss Nicaragua bailaba una danza folklórica y era proclamada una de las diez mujeres mas bellas del Universo (¡?¡), nosotras compartíamos un espacio de realidad con la Poesía y la Narrativa de Francesca Gargallo, Ana Gabriela Padilla, Tania Montenegro, Nadine Jubb y Claudia del Colectivo Brujas y Letras de Guatemala.
Luego, como cada noche, nos fuimos a comer de esa comida que nace de las mujeres y alimenta la liberación.

Miércoles 13 de febrero, 2008

melissa cardoza

El mercado. 

Las mujeres del mercado están ahí debajo del día vendiendo queso y tomates, chancho y yuca. Las niñas y los niños van y vienen y se acercan a Ixmucané. Ixmucané es vieja, tan vieja que no tiene años, es seductora y conversa. Toda la chavalada se acerca a escucharla, los hombres y mujeres se detienen un ratito para entender lo que ocurre. Ella habla del origen del fuego y de sus guardianas. Tania Molina es una de sus guardianas, asándose debajo de su caperuza verde y dándole voz a la marioneta antigua que cuenta, entretiene y atrae. Detrás de ella se ha detenido el tráfico del mercado, personas que compran, mujeres que llevan carretas con basura, curiosos que comentan de nuestra presencia. Conectamos el largo cordón naranja en la casa de una vecina que no nos niega la energía necesaria para que el sonido, pues, suene. Después de Tania e Ixmucané, lee Helena Ramos, Juana Vargas, Helen Dixon y Melissa Cardoza. Entre una y otra canta la cantor Chapu, voluntario trovador que nos acompaña por los recitales de Granada y que se asume compañera nuestra. Amanda Castro cierra la lectura y conversamos con las personas que nos escuchan. La marioneta besa apasionadamente a un niño y a una mujer grande que se deja besar con enorme gusto. Repartimos poesía. En el corazón me dice una de las vendedoras, cuando le pregunto dónde le pongo el texto impreso que le estoy regalando. Lo llevaré en la mente y en el corazón, repite. 

La poesía es esperanza, afirma el Festival Internacional de Granada que transcurre adentro de sus bellísimos espacios coloniales. Es hermosa Granada, sin duda. Las casas son enormes y los techos de caña o de bambú, quien sabe. Limpia como el rostro de todos los lugares que se han vuelto destino de turistas siempre blancos y desparpajados, como los son aquellos que no tienen prisa y tarjetas de crédito.  Hace menos de 15 años no era posible imaginarse una Nicaragua de este modo. El festival tiene patrocinio de bancos (¡Patrocinio de platino y de plata¡) De la Unión Europea y de una agencia de los Estados Unidos dependiente de la Embajada norteamericana. ¡Vaya¡ ¿No eran estos los que hicieron la guerra al pueblo de Granada, al de Masaya, al de Matagalpa? ¿No fueron acaso los dólares norteamericanos lo que financiaron la muerte de miles de nicaragüenses? Pero Granada es bella ahora. ¿Para qué recordar tiempos tan terribles? Debe ser por eso que en el festival han sugerido no leer textos políticos, nos ha contado una poeta que está en el evento. Pero nosotras tenemos manía por la memoria y denunciamos los patrocinios, la Misoginia, el femicidio y decimos poesía propia y ajena que vuelve a contar sobre lo mismo. En la mañana de este miércoles un grupo de La Franja se fue a radioemisoras, para seguir dialogando con la gente y decirles nuestro sentido del estar aquí. A eso llegamos, en medio de las lecturas y mientras preparamos declaraciones, boletines y recitales también dialogamos entre nosotras, nos leemos, nos miramos y nos reconocemos indispensables para seguir estando y siendo escritoras.

Jueves 14 de febrero, 2008

Jessica Isla

mailto:lapiruetera@gmail.com La franja en jueves

Amanecimos dispuestas, después de un rico desayuno en el Café Melba a tomarnos la calzada de Granada con nuestras poesías y textos, con nuestras sonrisas. Sin embargo y como era de mañana decidimos ir al micrófono abierto de la Casa de los 3 mundos, donde por fin los organizadores del Festival internacional de poesía de Granada habrían un espacio “libre” para todas las personas que querían compartir su arte. 
 
Llegamos y nos apuntamos: Helen, Maya, Alma Karla, Mariana, Melissa, Francesca, Gabriela, Claudia, Jessica…Solo nos dejaron leer a tres y se incomodaron por lo “laaargo” de nuestros poemas. Al fin Maya se tomó el estrado y acompañó con ella a todas las que faltaban. Nos amenazaron: A las doce les cortamos el sonido. No nos preocupamos porque sabíamos que nuestras voces podían ir, pueden ir más allá del tiempo. 
La gente de Granada nos acogió jubilosa, varias mujeres y hombres se acercaron a vernos, a preguntarnos quiénes éramos. Hermanas centroamericanas, latinoamericanas, proyecto de vida y escritura, proyecto político que decide estar y encontrarse. 
 
Nos fuimos felices esa mañana. Apoyadas por el equipo de la maravillosa Helen, por la alegría de la Noelia, la solidaridad de la Ana Carolina Nicté, los ojos siempre presentes de Josefina y la alegre carcajada de la Julieta.             
 
En la tarde organizamos la marcha de la rebeldía y la sororidad. Llegaron las compañeras acusadas por el Gobierno de Daniel Ortega y otras más para acompañarnos en una marcha contra el femicidio la censura y la condena contra las mujeres por parte del gobierno de Daniel Ortega, iban vestidas de negro y con una mordaza de censura en sus bocas. Las escritoras cargamos un atrapa-sueños (tradición indígena hopi que atrapa los buenos sueños y deja pasar de largo a las pesadillas) elaborado por las mujeres de la república independiente de Matagalpa lleno de zapatos vacíos significando las ausencias, la vida perdida de las mujeres. En medio poesía, en medio textos, declaraciones, en medio la vida.
Terminamos el recorrido en el parque. Algunas descalzas acompañamos a Maya que dirigió el ritual desde donde nos encontramos con nosotras mismas y con nuestras muertas. A pesar del viento que hacía, imperioso, logramos encender nuestras velas y colocarnos cada una en un punto cardinal, para encender luz, para ellas y para nosotras. 
Francesca Gargallo hacia el norte, Mariana Pessah hacia el sur, Melissa Cardoza hacia el oeste, Noelia hacia el este, Jessica Isla hacia el centro. Maya Cú, la guía. 
María Suárez nos dijo: es lo que hacemos, contener la vida, aun con todo en contra. Yo dije: lo que hacemos es encender luz aun contra el viento. 
Maya y Jessica nos quedamos a esperar que se apagara el fuego, este que no nos dejaba ir, que pedía que lo acompañásemos. Lo acompañamos y nos sentimos cálidas, protegidas.
Así terminamos el jueves, cansadas hasta el delirio,   llenas de fuerza y alegría, debajo de un cielo rebelde cargado de promesas y palabras para el siguiente día.      

Gabriela Sax

En cuanto a las feministas y las actividades de La Franja, la bitácora del día fue mucho mejor! Y digo mejor, sin hablar de calidad, de tiempos ni de condiciones... Hablo de esa maravillosa capacidad de transgredir y transformar; hablo de esa riqueza de conocimientos, diversidades y vivencias que se juntaron en Nicaragua para proclamar justicia y equidad.

Hasta ahora, he conocido a mujeres de Honduras, Nicaragua, Brasil, Argentina y Guatemala, y la experiencia se muestra maravillosa. Hoy por la tarde uniremos la poesía, la música y el arte para hacer un pasacalles y una performance titulado las que pesan en las palabras frente a la procesión oficial: "El entierro del Pesimismo."

Por ahora, esto es todo. Luego de haber dormido alguito en la noche (pues llegué bien cansada después de la jornada del día, incluído un accidente de bus y dos trasbordos de camino), hoy amanecí más descansada y lista para un nuevo día. Y es que ¿cómo no estarlo?... Ahora mismo, recuerdo una chica polaca (sí, polaca proveniente de Polonia) que me encontré en el bus, y que venía a Granada al festival única y exclusivamente porque el primer libro que leyó en su vida trataba sobre los pueblso indígenas mesoamericanos; y ella no encontró mejor fecha para venir a conocer mesoamérica que durante el festival. En fin....

Yo me voy a desayunar al café de Melba con mis compañeras artistas, y luego preparé mi guitarra para la cantada. 

Las de verdad en este mundo

Alma Karla Sandoval
Para mi padre y mi madre, que nunca me quitaron la pluma ni me obligaron a usarla como todos los niñas y los niños de la escuela.
Para mis amigos que se me han ido multiplicando en todo el mundo porque los quiero, los necesito siempre y siempre soy correspondida. 

Escribo desde Granada, una ciudad colonial  y conservadora de un país que idealicé desde muy joven.  Escribo y como nunca compruebo que este el único modo de palparme.

Hay un festival de poetas aquí, un encuentro de escritores famosos y premiados que duermen en camas cómodas y les sirven las mejores comidas. La gente llena las salas donde los escuchan y después de ser aplaudidos se van a beber a cualquier bar (en Granada, como en el barrio de Chueca en Madrid, antros es lo que sobra) donde gastan el dinero de su poesía a la venta. De tal forma que son dichosos y consentidos durante una semana sintiéndose los voceros del poco arte que resiste.

Cuando acaba el festival ya se han tomado varias fotos, firmado copias de sus libros y hablado y hablado de los otros poetas oficiales que se mueven a lo largo y ancho de nuestro continente. Habrán reído también y planeado encumbrar a una joven o un muchacho con buenos versos. Se sentirán los dueños de la poesía del mundo, los elegidos. Y algunos tal vez lo sean. Por desgracia, a la par de que participan oficialmente en esas citas excluyentes, se transforman en cómplices (queriéndolo o no) de censuras soterradas.

Porque hay otros foros. Otras voces. Porque esa calle infinita que es el sentir poético no está cerrada para todos. Es el caso del encuentro de escritoras feministas denominado "La franja". Son tan sólo un puñado de mujeres inquietas que juntas han llegado a Granada para leerle a esta ciudad sus textos sin cadenas ni sintaxis "limpias"; palabras que no pueden ordenarse como recomiendan los poetas que ganan premios;  voces intrépidas de mujeres que no se callan el horror de los feminicidios o la hipocresía pululante de una sociedad de izquierda que cobra con la otra mano. Son pocas, es verdad. Son anormales y ninguna puede decir que es millonaria o excesivamente famosa. Ninguna, tampoco, es capaz de dejar de abrazar la causa de 9 mujeres perseguidas por el régimen de Daniel Ortega, un abusador de menores que con tal de no perder el cetro, pactó con esa prostituta delirante y cruel que es la iglesia. 

Nueve señoras con las que marché hoy por las calles de esta ciudad que le da la bienvenida a los poetas del mundo. Nueve valientes que apoyaron a una niña para que abortara luego de ser víctima de violación. Nueve miradas algo temerosas cuyo miedo enflacó junto mujeres que desde lejos aterrizan en Nicaragua para apoyar a su manera. Hay quienes son lesbianas y negras. Otras nacieron en Europa, pero luchando en español quieren morirse.  Hay otras tantas más heterosexuales que leyeron poemas de las ausentes con sus bocas que denuncian la violencia, la tortura y el crimen porque se saben bajo amenaza y como siguen vivas tienen que narrarse.

Todas ellas no pueden ser gobernadas ni vueltas a colonizar. Están conscientes del peligro que corren y del talento que les fue entregado. Por la magnitud de sus causas, por su lucidez frente a lo importante, es que la poesía de cuello blanco les queda chica. De cara a la muerte y la impunidad sistématica, no hay verso que parche la grieta, así como decía Adorno, que "luego de Auschwitz..."

Pero disiento. Los poemas sí son profilácticos y son filosos y pesan y contienen pólvora entre sus líneas mercuriales. Los poemas dinamitan torres de gusanos que jamás volarán. La poesía rompe espejismos y arranca todas las máscaras, aún las poéticas. La poesía, la de verdad, no cabe en recintos con aire acondicionado, los visita, es cierto, pero sabe alejarse oportunamente. Antes de que la cruz y el martillo la convoquen; antes de que la voz se rinda ante el poder que premiándola, la atropella. 

 Así que no me lo callo, no más: soy una mujer que escribe versos porque si no, es infeliz y se acobarda. Una mujer que tiene un Pessoa de tocador y el sueño con cicatrices, pero intacto.  Soy alguien que no puede mentirle a sus versos en la habitación de un hotel que los gobiernos asesinos patrocinan. Soy alguien que se sabe esconder y reaparece en franjas auténticas. Y lo mejor de quien soy es que no soy única en ese sentido, que no estoy sola con mi utopía en cada ovario; que por fortuna son muchas las poetas de verdad de este mundo.

ZONA FRANJA

 
De todos los significados para Granada, me quedo con florecida. Porque así viví a esta ciudad nicaragüense durante el recién pasado Festival Internacional de Poesía. Y porque no estuve en él, sino en una línea de sol, como Amanda Castro bautizó a La Franja, un espacio autónomo de encuentro de escritoras y artistas feministas. De haber estado en el festival oficial, posiblemente me hubiera sentido asfixiada.
 
Quise escribir una crónica, día por día, de lo que sucedió en La Franja. Salió esto que comparto ahora: un acercamiento, apenas, a las emociones que afloraron gracias a un encuentro entre mujeres. Y al decir encuentro, siento que la palabra se queda corta y no puede albergar en sí todas las aristas de esta comunión entre mujeres, que trascendió la geografía, las especificidades, las identidades reunidas alrededor de la poesía.
 
¿Qué decir, entonces? Que manos femeninas se multiplicaron para montar un caramanchel de mujeres; que brazos femeninos se unieron para cargar un atrapasueños, del que pendían los zapatos de las ausentes; que pies de mujeres caminaron por las calles de Granada, con toda la dignidad del universo, para enterrar el olvido, para darle cuerpo a la memoria.
 
La Franja, un sueño de Helen Dixon, contagiado a las integrantes de la Red de Escritoras Feministas, tenía un objetivo bien claro y definido. Se trataba de juntar nuestras palabras para rendir un homenaje a las que pesan en las palabras, las ausentes. Ellas, que ya no están, porque el sistema jurídico decidió borrar una garantía de vida. Las que ya no están, porque el sistema patriarcal, ha montado una red perversa para castigar a las que se empeñan en ejercer el derecho a decidir. 
 
Al final del entierro tradicional organizado por el festival oficial, vino la marcha de las poetas de La Franja, vestidas de negro, cargando un atrapasueños y los zapatos de las ausentes. Leímos poesía, nuestra y de otras poetas convocadas por la fuerza de su palabra. Y ahí venían tres de las nueve, también de negro, con una mordaza en la boca. 
 
Alas de Mariposa, proyecto de artistas costarricenses, rindió un homenaje a las nueve mujeres perseguidas por el sistema judicial nicaragüense, todas ellas integrantes del movimiento de mujeres. Las mismas que sacaron a luz hace ya varios años, el caso de Zoilamérica Narváez, hijastra del presidente actual de este país, quien fuera objeto de constante abuso por parte del mismo durante su niñez y adolescencia. Mismas, que ahora son juzgadas por un delito al revés: salvar la vida de una niña.
 
Y después se hizo el fuego… el atrapasueños con zapatos vacíos y alas de mariposa, quedó al fondo y en un extremo, se instalaron velas de colores, según los cuatro puntos cardinales, para invocar al nawal Q'anil. Se trataba del día de la semilla, del fruto. Así que la sangre y los cuerpos de las ausentes, se convertía en semilla de fuerza para las presentes, para la fuerza, para seguir caminando contra la impunidad y contra el feminicidio.
 
Justo al momento de encender las velas, un viento incontrolable azotó por la plaza. Según él –el viento- y algunas personas que nos acompañaban, sería imposible encender las velas. Pero la necedad de Jessica Isla se impuso. Era necesario unir los cuerpos, juntar las manos, para no dejar escapar el fuego. Fue imposible encender todas las velas, pero hicimos el intento y logramos que por lo menos una llama, colgara de nuestras manos durante unos instantes. Y si, hubo milagro: a pesar del viento, hubo fuego. El reto está lanzado: cuerpos unidos y manos juntas, la única manera de conservar el calor de nuestra lucha.
 
Vale aquí reconocer a las guardianas del fuego: por el centro, Jessica Isla; por el norte, Francesca Gargallo; por el oriente, Noelia Corrales; por el occidente, Melissa Cardoza.
 
Siguió entonces la fiesta de las palabras, de la poesía y de la música. A la que siempre acudió Amanda Castro, hondureña, poeta, editora, conduciendo la vida de una mano. Para todas nosotras, Amanda se ha convertido en heroína. Con un vehículo prestado, con varios tanques de oxígeno y una máquina, con un tubo conectado a su garganta, Amanda estuvo ahí. Leyó su poesía en el mercado y en la plaza, gritó "la poesía no se vende" durante la marcha, comió yuca con chicharrón, nos escuchó y al final del encuentro, bailó con nosotras e hizo el paseo al lago Cocibolca, llevando la vida de la mano, es decir, conduciendo su tanque de oxígeno. No hacen falta más palabras.
 
Como era necesario hablar de cosas formales para el futuro, hicimos una agenda de discusión: el próximo encuentro, los proyectos venideros, la página web, el blog, la zona franja… pero había que ordenar ideas y se priorizó una evaluación. El resultado: somos poetas, pues, chinchineadas por el cariño de nuestras anfitrionas, halagadas por nuestras propias palabras, mujeres sensibles que lo muestran y se regocijan por ello. Amistad que trasciende fronteras, a decir de algunas; poetas de verdad, nos dijo Alma Karla Sandoval, entre su dramatismo y su ímpetu infinito. La única manera de terminar, era con uno, dos, diez, veinte abrazos…
 
La Franja ha muerto. ¡Que viva La Franja!
 
Maya Cu, de vuelta a la tierra
19 de febrero de 2008
Desgranada y crónica de viaje
amanda castro (honduras)
 
 
Vuelta aquí estoy/ como ausente/ re-pasando/ cada día/ cada mujer/ cada mirada/ cada momento/ preciso/ cada abrazo/ y cada adiós/ estoy/ más bien/ con síndrome de postparto/ plegada/ atando cabos/ descifrando pistas/ sumida en el silencio/ rodeada de palabras/ in absentia/ —las de todas—/ la de todas/ tocada por todas/ vuelta/ ala esperanza/ Y como todo viaje/ éste también ha sido/ uno de conocimiento/. . ./

 

A pesar de los múltiples impedimentos/ mi propio carro al mecánico/ reparado/ re-parado/ doce mil pesos y listo/ —deuda externa—/ ah! ¿y la matrícula?/ otros doce mil pesos/ multas que aparecieron de la nada/ crédito agotado/ imposible viajar/ entra jessica en su carrito rojo/ te lo presto/ sábado 4 p.m./ ya tenemos carro/ viaje sigue según lo planeado/ a la hora se nos para/ —el carro/ claro está—/ corto circuito/ falto de energía/ taxista desconocido/ descubre corto y repara/ ¡listo!/ sí/ pero yo no puedo guiar sin espejo/ domingo/ mañana/ por los junkers/ buscando/ espejo/ remplazado/ ¡todo listo!/ puestas en camino/ comienza el viaje/

 

Viaje chamánico:/ fronteras que se cruzan/ se traspasan/ los bordes/ los de este mundo/ y los de aquel/ los míos/ y los de las otras/ los de ella/ —sobre todo/ los de ella—/ Primera Estación:/ llegada Matagalpa/ Helen/ re-encontradas/ dos años después/ vinos y humos nos resguardan/ el amor/ los sueños/ se ultiman detalles/

 

Segunda Estación:/ Cocibolca/ habitación de lujo/ —lo mejor para la enferma—/ aire/ atenciones/ cariños/ y cuidados/ Aprender a recibir/ cuesta/ pero es lindo/ otra yo/ que se desdobla/ frente a mí/ en tu espejo/ —en el de ella—/ Enfrentamientos/ viejos fantasmas/ dolores/ resistencias/ sufrimientos/ bloqueos/ los propios/ los de las otras/ —los de ella—/ ¿Cómo mantengo la integridad/ de mi ser/ y me a-uno/ a un esfuerzo/ común?/ ¿cómo soy/ al mismo tiempo/ individual/ y colectiva/ grupo/ al que sumo/ y al hacerlo soy/ otra transformada/ sin perder mi esencia?/ —viaje chamánico en pleno—

 

Tercera Estación:/ el equilibrio/ estar cuando puedo/ y ausentarme/ cuando alcanzo mis propios límites/ los de mi cuerpo/ —este cordón transparente/ que me mantiene aquí—/ Aire limitado/ movimiento limitado/ estoy/ en este cuerpo/ rota/ y limitada/ —ilimitada/ y rota—/ experiencia/ con tacto/ con otro cuerpo/ —con el de ella—/ traspasando/ límites/ multiplicando entre sus manos/ mis saberes/ estoy/ estando/ y sin estar/ estoy atada a la franja/ en su cintura/ estoy/

 

Cuarta Estación:/ Xibalbá/ obstáculos/ aparecen y desaparecen/ aire en escasez/ ventisca y tempestad/ preocupación global/ sonido limitado/ más bien preciso/ justo/ voz/ voces/ silencios/ Inframundo explorado:/ mujeres/ en boca del lobo/ mujeres que hablan/ mujeres que callan/ mujeres que aman a mujeres/ —espejos florecidos—/ 

 

Quinta Estación:/ Xibalba/ retos que se libran/ y nos liberan/ una mujer colgada/ en la plaza/ en el mercado/ nos recuerda / —el cuerpo fuerte no es/ precisamente el más grande/ sino el más limpio—/ guardadora del fuego/ Ixmucané/ ausente/ Maya/ mujer/ Cú/ invocadora/ guardadora del fuego/ presente/ todas/ sosteniendo el fuego/ con la mirada/ en las manos/ entre las manos/ todas/ incluyéndome/ alejada/ del fuego/ ardiendo adentro/ Sueños/ atrapados/ ausencias denunciadas/ impunidad confrontada/ palabras que traspasan/ la intimidad de la creación en soledad/ grito en la plaza/ sumidas en el humo/ del copal/ compañeras/ viento doble/ IK/ dios/a/ tempestad/ atizador/ devastador/ viento/ hacedor/ y destructor/ las dos caras/ presencia de la ausencia/ cada una fraguando/ su fuego/ con sus ansias/ 

 

Sexta Estación:/ retorno del inframundo/ mujeres emergen/ publicando sus voces/ para plantarse en pie/ no de guerra/ sí de resistencia/ malignos engendros nos buscan/ con nombre y apellido/ nacionalidad y más/ no logran intimidarnos/ mujeres de fuego somos/ indignadas/ todas/ hemos roto el silencio/

 

Baile de sanación/ todas/ reflejos/ de todas/ círculo/ que refleja/ ceremonia india/ —the talking circle/ la vara que habla—/todas expresamos/ hablamos/ esta nueva esperanza/ una franja hecha de mujeres/ y sus palabras/ y sus cantos/ imagen hecha piel/ todas emprendemos/ —comprendemos—/ un viaje de sanación/ caminando al filo/ de la navaja/ siendo/ la franja misma/ caminamos al borde/ de la muerte/ restregándole en la cara/ estas ganas de vivir/ que nos han reanudado/ el amor/ todas/ —no sólo yo—/ nos negamos a morir/ la muerte indigna/ del silencio/ en el letargo/ todas hilvanamos/ con palabras/ este cordón/ de vida/ esta franja/ la franja ha muerto/ ¡viva la franja!/

 

Viaje de Retorno:/ vuelta/ al des-equilibrio/ la separación/ vuelta a la incertidumbre/ la mujer sola/ vuelve a su cauce/ y encuentra/ nuevamente/ que el paso de la modernidad/ ha dejado un camino de muerte/ huérfanos los pájaros y las ardillas/ cada una sumida en su dolor/ en su silencio/ des-encuentro/ cada una des-granada/ regando con sus manos/ el maíz/ en las palabras/ para sembrar de colores/ el tiempo/

 

Viaje chamánico/ visiones de esperanza/ sonidos subterráneos/ ecos profundos/ de los vientres/ pasos certeros/ riesgos medidos y necesarios/ elevaciones nocturnas/ llantos sutiles/ recuerdos/ vidas pasadas/ brujas que se encuentran/ confabulación de los tiempos/ astros rojos/ que se funden con los cuerpos/ mujeres que emergen/ contra la muerte/ contadoras del tiempo/ escribanas/ artesanas/ esculturas/ artistas/ chamanas/ mujeres que cantan/ y tocan con sus cantos/ y sanan/ cambiando los sueños/ de las enfermas/ cambiando sus lagrimas por flores/ 

